El teatro vanguardista de Màrius Verdaguer. Un teatro de "avanzada": una propuesta por la renovación by López Antuñano, José Gabriel
EL TEATRO VANGUARDISTA DE MÁRIUS VERDAGUER. 
UN TEATRO DE "AVANZADA": UNA PROPUESTA POR LA 
RENOVACIÓN 
La llama por el teatro prendió en Mfuius Verdaguer durante su juven-tud: a los quince o dieciséis años en las funciones del Teatro Principal de Palma de Mallorca, como queda recogido en su libro de recuerdos 
La ciudad desvanecida. Los capítulos "El teatro de madera" y "La primera fun-
ción"! atestiguan los primeros contactos con el arte dramático. Asimismo en 
su correspondencia con su prima Adelaida Saura Travesí refleja su presencia 
en el teatro con la frecuencia que una capital de provincias le permitía: "yo 
asisto ahora a todas las funciones que tengo gusto de ir, pues ( ... ) tengo loca-
lidades en todos los teatros de Palma"2. Y con esta afición larvada, dos años 
después acomete la tarea de escribir un drama con resonancias modernistas 
La profecía del Tajo. 
Sin embargo esta inclinación carecía de significado, sino fuera por el 
empeño en renovar la escena española entre los años 1925 y 1935, pues 
Milrius Verdaguer, permeable a cuanto acontecía a su alrededor, detectó los 
aires renovadores que insuflaban la escena europea y se lanzó por unos 
derroteros vanguardistas, de "avanzada" como prefería decir. Estos esfuer-
zos no cuajaron en buena medida por las dificultades que tuvo para estrenar 
y por la falta de apoyo entre sus compañeros de "trinchera". No obstante, sus 
empeños merecen resaltarse pues pudieron contribuir a esa renovación de la 
escena española que todavía no llega. En las páginas siguientes ofreceré tres 
aspectos del teatro de Verdaguer: el elenco de su producción teatral, el afor-
tunado estreno de El sonido 13 en el teatro Fantasio de Madrid y, por último, 
las propuestas de renovación para el teatro español. 
Elenco dramático 
En el ambiente mallorquín escribió, en verso y a la sombra del 
modernismo, sus dos primeras obras de teatro, La profecía del Tajo3 y La farsa 
del amarA, ambas redactadas antes de su traslado a Barcelona en el otoño de 
1912. El fracaso, pues no consiguió estrenar La profecía del Tajo en la isla de 
oro, la desorientación personal y la mediocridad teatral al llegar a Barcelona, 
le alejan de los escenarios hasta el extremo de no asistir a ninguna represen-
tación, "a pesar de tener pases ( ... ), pues prefiero trabajar" 5. Sin embargo el 
rechazo no debió ser pleno, puesto que el capítulo "El estreno de Las últimas 
rosas" en La ciudad desvanecida6 y algunos otros de Medio siglo de una vida ínti-
ma barcelonesa atestiguan cierta vinculación. Así por ejemplo, en Medio siglo de 
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vida íntima barcelonesa relata el debú de Margarida Xir en el teatro catalán 
y su temporada siguiente en el Teatro Romea7• 
Tímidamente y con el correr del tiempo, se as mó por la ventana 
vanguardista del Teatre Íntim de Adriil Gua18 y se arrim a ambientes en los 
que se trabajaba en pos de la renovación9• Por estos m tivos no es extraño 
que Milrius Verdaguer alumbrara en la ciudad Condal, durante el segundo 
lustro de los veinte, cinco piezas vanguardistas: en el a o 19271°, El alucina-
dorll , El sonido 1312 y El juego de las burlas13; en 1930, E espejo curvo14; y sin 
fechar pero, por la temática y estilo, presumiblemen e de estos años, La 
angustia de nuestra sombra15• Después de la guerra, Ayú ame Fredy16 -en la 
línea de su teatro vanguardista de los años veinte-, 1 jorobado alemán17 y 
Nuestro hogar no está en la tierra o La presa18• A estas die obras mencionadas 
tal vez haya que sumar Electra desnuda19 escrita en 192 de la que noticia en 
su correspondencia, aunque sospecho que puede ser ta sólo el primer títu-
lo, bien de El espejo curvo, bien de La angustia de nuestra ombra. 
Sin embargo, la mayoría de las obras de teatro i se estrenaron, ni se 
publicaron, bien porque chocan de un modo frontal co la estética del teatro 
de aquellos años, bien porque le faltaran los apoyos ne esarios. De las escri-
tas, se emiten por radio La profecía del Tajo y La presa20; s estrenó y publicó El 
sonido 13; y estuvieron en un tris de estrenarse y publi arse, respectivamen-
te, El espejo curvo y El alucinador. Relato la historia del es eno verdagueriano. 
El sonido 13, un estreno deseado 
Como queda dicho más arriba, en 1927 redactó es piezas de teatro y 
a finales de ese año realizó una lectura de El sonido 13, que tuvo bastante 
aceptación, según le refiere a Adelaida. Este evento le izo abrigar esperan-
zas de estreno a corto plazo: 
Se habla de ella en Madrid, pues aquí la leí a Gimén z Caballero, director de 
la Gaceta literaria, a Francés y a Pérez de la Ossa. Hay un proyecto para 
organizar un teatro ultra moderno. Incluso tenemos ofrecimiento de dinero. 
Veremos si cuaja la idea. La primera actriz Gloria B yart que está ahora en 
Barcelona con Ricardo Calvo está entusiasmada. Sie te ella por mí una noble 
y sincera amistad y me anima y pincha para que me ueva. Me acusa de dis-
placiente y de contemplativo. Quizás tenga razón. ~. el proyecto va concen-
trándose ya te tendrá al corriente21. 
Pese a las buenas perspectivas, el proyecto no p só del aliento inicial. 
Ante la dilación efectúa nuevas lecturas a la largo de 1928, sin obtener nada 
más que parabienes que no se concretan. Milrius dece cionado y encorajina-
do prepara una nueva estrategia en el verano de 1928: 
He meditado mucho sobre mi teatro. Cuando vuel a a Barcelona trabajaré 
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con verdadero ard07~ sin desanimarme. Las obras están hechas, pero he de 
luchar contra la realidad. Aquí he comprendido que todos los que me rodean, 
me han traicionado cobardemente; o no tienen fe en mí o no quieren apare-
cer en segundo plancl2 . 
Ignoro qué gestiones realizó en el tiempo que media entre el verano 
de 1928 y marzo de 1929, mes en el que Humberto Pérez de la Ossa le pide 
envío de El sonido 13 para representarlo en la "segunda fiesta de Fantasio, 
que sería en Mayo"23. Las luces se tornan sombras pues la temporada se cor-
ta y el estreno se pospone hasta el otoño24; Marius debió sufrir al enterarse de 
un nuevo retraso, porque hasta diciembre no comienzan los ensayos25. 
Para la puesta en escena -figurines y decorados- contaba, cuando 
se forjaba en su cabeza la idea de estrenar, con su amigo, el pintor Rafael 
Barradas, que ya había realizado "magníficos esfuerzos escenográficos ten-
diendo a la renovación plástica del teatro"26; pero un distanciamiento, surgi-
do en el verano de 192827, y su posterior muerte en febrero de 1929 obligan 
al propio Verdaguer a llevar a cabo la escenografía, si bien serán Martínez 
Romarete y Pérez de la Ossa los encargados de concretar esas líneas maes-
tras, trazadas por el autor: 
Para la aparición y desaparición de los personajes de usted, (Romarete) ha 
diseñado una especie de écran de terciopelo negro y gasas de no sé qué C0107~ 
que se abre y cierra por un procedimiento semejante al de los obturadores de 
las máquinas fotográficas y que de dar resultado, como espero, permitirá 
salir y entrar a los personajes desde un fondo de terciopelo negro sin que se 
vea correr ni descorrer cortinas. El decorado se pintará siguiendo las des-
cripciones de usted e inspirándose en los modos del teatro rusa28. 
Cuando se ensaya con el objetivo de estrenar en febrero de 1930, 
Romarete y Ossa perfilan la escenografía y el atrezzo con bastantes dificulta-
des como se deduce de cuanto refiero a continuación: 
Lo que no encontramos modo de encajar es el apuntador. Nuestro escenario 
-le escribe Pérez de la Ossa- no tiene concha ni se puede construir so pena 
de meter al desgraciado apuntador en la caldera de la calefacción con un por-
venir un poco incierto. Yo discurrí simular una concha delante de las bate-
rías. El tablado tendrá poco más de metro y medio de alzada sobre el salón 
pero resulta un pegote que hace perder la embocadura del terciopelo muy 
sobria pero bonita y sobre todo la salida del apuntador es desairada, si no 
anda con cuidado vuelca el armatoste y para no volcarlo aunque el apunta-
dor es mi hermano, directivo de la Gimnástica M.M. y jugador de tenis, ha 
de gatear sin ninguna gracia enseñando el "revés" de los pantalones al 
público. ¿ Qué le parece, se podría convertir el segundo apunte saliendo de la 
primera caja? ¿El suprimirlo le parece mal? Si se inclina a lo primero, enví-
eme el papel corregido. Se están pintando tres decoraciones que resultarán 
bonitas y modernas, telones planos con laterales de cortinas. Gracias a la 
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galeda que se ha construido detrás del escenario, los personajes podrán salir 
por el fom (. .. ). También queda hablarle del vestuario. Arlequín, Margarita 
y el Diablo tipo clásico, ¿ no? ¿ Y los demás? Habíamos discurrido vestir al 
profesor un poco a la rusa simplificada de seda de un color neutro y oscuro, 
aunque no negro para evitar un efecto demasiado fúnebre. El constructor de 
violines, un tipo judío viejo. El hombre amarillo una cosa vagamente orien-
tal, maquillado en ocres con una indumentaria sintética amarillenta. El fan-
tasma, con un largo abrigo gris, sintético sin bolsillos, ni botones, una 
bufanda blanca y negra; bigotillo de traidor de película y tal vez un monó-
culo. El maquillaje gris29• 
Al fin El sonido 13 se estrena el 19 de diciembre por la compañía del 
Fantasi03o, con una excelente interpretación según le comenta Ossa a 
Verdaguer: 
.... (la) interpretación ( .. .) creo que un teatm de verdad no hubiera hecho más. 
La obra es dificilísima para los actores ( .. .). Nosotros nos hemos esforzado en 
hacerlo lo mejor que pudimos. Cabezas ha tenido realmente momentos admi-
rables, y Emestina estaba tan bonita, tiene una voz tan deliciosa que con ello 
sólo bastaba, además, la chica se esforzó, dentm de las limitaciones inevita-
bles a una niña de su edad y de su educación tan encerrada que no sabe de 
la vida y de las prisiones, para dar todos los matices31 . 
Se dieron tres sesiones "una de críticos y gentes más o menos ele-
gantes, otra para damas pudibundas y viejas, y una tercera para los que no 
cupieran en estas dos primeras"32. El salón al decir de Pérez de la Ossa 
"estuvo abarrotado"33, contabilizando" más de trescientas personas según la 
cuenta de que estaban encargadas las doncellas del guardarropa"34. Entre el 
público se encontraban destacados del mundo de las letras o de la escena 
como Rivas Cherif, Alsina, Cristóbal de Castro, José Francés35, Carmen 
Monné36, Tenreiro37, etc. Las ausencias más significativas fueron las de 
Gabriel Miró, porque no se le invitó38, y Me1chor Fernández Almargo y 
Baeza porque "hacen la política de la avestruz"39. La obra vanguardista gus-
tó al público asistente a juzgar por el refrendo de los aplausos4o y también 
obtuvo una buena acogida en la prensa, si bien las críticas tardaron en apa-
recer41 : 
La prensa ha roto su silencio. En La Nación del día 25 ha aparecido un artí-
culo de Alsina y aye¡' salió de Canedo en El Sol. El Debate del 25 y ABC 
del 26 han publicado sendas gacetillas42• 
Además de estos diarios mencionados por Ossa, Enrique Estévez-Ortega 
escribió de El sonido 13 en La Esfera43, Lloren~ Villalc mga en El Día, y La 
Vanguardia se refirió a la obra de Verdaguer en un suelto. 
Joan Balagué no tardó en publicar esta obra en la editorial Lux. La 
edición cuidada, "bonita", a decir de Humberto Pérez de la Ossa44, y con la 
reproducción de los figurines, apareció a la venta en 10s últimos meses de 
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1930, aunque la edición no se distribuyó en Madrid4s . 
Con un valedor en Madrid -Pérez de la Ossa- y con el impulso del 
éxito, Mlirius le remite en los compases iniciales de 1931, una nueva obra de 
vanguardia, El espejo curvo. Ossa, a su vez, le entrega el manuscrito a Rivas 
Cherif, según le comenta a Verdaguer en una carta: 
El espejo curvo está en manos de Cipriano Rivas Cherif; se lo llevé ( .. .). 
Traté con él de potencia a potencia y aunque le hice presente las dificultades 
escénicas del Espejo no se arredró ( ... ) Ahora veremos qué hacé6. 
Algunas de las dificultades técnicas que debieron frenar a Pérez de la 
Ossa, pudieron ser las que le refiere Mlirius a Adelaida: 
El espejo curvo culebreaba por Madrid ( .. .) Están asustados (. . .) Un actor 
ha de hablar desde el techo del teatro, pero ninguno quiere subir al techo. Yo 
me muestro intransigente y recabo los derechos del teatro moderno. Me pare-
ce que se imaginan que les estoy tomando el pel047. 
También Rivas Cherif se retrajo y solicitó de Verdaguer la modifica-
Clon de algunas escenas según el propio autor le comenta, de nuevo, a 
Adelaida: 
El espejo curvo anda por mal camino. Los actores --célebres actores con la 
Xirgu en cabeza- se han sublevado porque no quieren decir gansadas. Yo 
no quiero quitar ninguna y acabaré quitando a los actores. Me parece que el 
director (. .. ) tan moderno, se asusta de una obra y la considera irrealizable si 
no se le quita hierro48. 
Además de los problemas técnicos "del techo" y de "las gansadas", 
existían otras dificultades, a las que más adelante me referiré, en el momen-
to de valorar críticamente el teatro de Mlirius Verdaguer, que impidieron su 
segundo estreno. 
Unos años antes ya había sufrido otra decepción, ignoro los motivos, 
al no publicar El alucinador, para la que solicitó un prólogo a Ramón Gómez 
de la Serna: 
Ante todo muchas gracias por la distinción de que me hace objeto pidiéndo-
me prólogo para su Alucinador de serpiente. Con mucho gusto le trazaré 
unas líneas y para que yo tenga un poco de orientación en la obra le agrade-
ceré dos o tres hojas de prueba y alcanzar a ver alguna ilustración. Ya pue-
de usted anunciar desde luego mi prólogo o pregón como usted quiera 
llamarl049 . 
Curiosamente esta obra de teatro que no salió a la calleso aparece en 
el elenco de libros publicados por Mlirius Verdaguer en la contraportada de 
la segunda edición de Piedras y vientoS1 • 
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Sugerencias para una valoración 
Como se recoge líneas más arriba, el primer drama escrito en la épo-
ca de su dorada juventud fue La profecía del Tajo. En este poema histórico-dra-
mático, Verdaguer narra los amores de la Cava y D. Rodrigo, abusando en mi 
opinión del tono melodramático y de una empalagosa musicalidad52. 
Una vez asentado en Barcelona, al correr de los años veinte, su con-
tacto -más o menos directo- con Adriil Gual, Lluís Masriera o Enric 
Lluelles, su inquietud intelectual y su acendrada sensibilidad debieron aler-
tarle sobre el rumbo que tomaba el teatro europeo. Si el contacto con estos 
ambientes -reducidos y selectos- sembró en Marius una inquietud, la ter-
tulia del Ateneillo de Hospitalet, en casa del pintor Rafael Barradas, germinó 
la simiente. En esta reunión participaban siempre que visitaban Barcelona, 
Federico García Lorca53 y Salvador Dalí. 
Es una lástima que Milrius Verdaguer, que con tanto lujo de detalle 
narra mil anécdotas de otros cenáculos literarios barceloneses en Medio siglo 
de vida íntima barcelonesa, no recogiera las recetas renovadoras del añoso tea-
tro español que, a buen seguro, se elaboraban en la robótica de Barradas. Pese 
a la carencia de datos, no es aventurado afirmar que alH Lorca les avanzaba 
sus proyectos teatrales o les leía escogidos fragmentos de algunos de sus céle-
bres dramas o piezas de vanguardia; o que Dalí y Barradas abocetaran el 
diseño de renovados espacios escénicos y esbozaran originales figurines. Y, 
como consecuencia que Marius, espoleado por éstos, se situara en primera 
línea, con deseos de renovar la caduca escena española, como le manifestaba 
a Adelaida en una carta sin fecha, pero posiblemente dtr finales del 27: 
¡Qué actores voy a formar! ¡Qué voces más divinas voy a despertar! ¡Qué 
barbaridades voy a hacer! ¡Qué teatro! ¡ Señores, nunca han visto antes una 
cosa igual! i El teatro del porvenir! Quedas invitada, por derecho propio, a 
los ensayos generales54. 
Milrius debió plasmar en algunas cuartillas sus postulados para reno-
var el teatro español y uncido al carro de la vanguardia europea, como se 
deduce de otra carta escrita a Adelaida, en julio de 1928: 
Hace pocos días recibí de Madrid una invitación para colaborar en una com-
pañía de teatro ultramoderno que titulaban La peonza de la música. La lec-
tura del programa me indignó hasta hacerme soltar gritos. Muchas de las 
ideas sobre el teatro, aparecen allí: robadas. Sé quién es el Judas, es un gran 
artista y esto me l¡g llenado de pena55. 
Pero estas ideas que filtró de manera indebida Rafael Barradas56 a 
este grupo de Madrid, no han llegado a la actualidad, de modo que para 
aproximarse a la concepción del teatro de avanzada, según lo denominaba el 
propio Verdaguer, es necesario deducirlo de sus obras de teatro y de algunos 
artículos de prensa en los que indirectamente aborda esta cuestión. En las 
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líneas siguientes intentaré exponer las características del teatro vanguardista 
verdagueriano. 
Antes de la exposición positiva, deseo dejar constancia de la opinión 
de Marius sobre el teatro de la época según se desprende de cartas y artícu-
los de prensa: el teatro de los años veinte estaba en crisis57, con un peligroso 
anquilosamiento que alejaba al público de las salas58, por el abuso de temas 
manidos y personajes estereotipados, y por la utilización de una técnica tea-
tral arcaica, rancia y poco creativa, incapaz de motivar a los espectadores. La 
crisis abarcaba desde autores como Martínez Sierra59 o los Quintero, hasta 
directores y actores. Frente a este panorama se alza su teatro renovador tan-
to en temas como en audaces sugerencias de fórmulas dramáticas. 
Las piezas vanguardistas de Marius se inscriben dentro del teatro ale-
górico e intelectual. Con argumentos diferentes60 salen a relucir temas rela-
cionados con la creación literaria61 : relaciones personaje-autor62; triunfo del 
mundo sensible sobre el real, sirviéndose de la clave erótica63; y de los lími-
tes entre la ficción y la realidad64. 
Dentro de este marco los personajes son deliberadamente deshuma-
nizados, con pretensión de sustentar una idea. Caracterizados exteriormente 
de modo estrafalario, interiormente carecen de marcadores psicológicos; se 
podría afirmar que constituyen la plasmación en escena de los distintos fan-
tasmas que bullen en la infatigable imaginación del autor. Poseen significa-
ciones concretas y para entender la alegoría propuesta desde el tablado 
escénico se necesita desentrañar el simbolismo que les confiere su creador. La 
lectura de los dramatis personae es suficiente para hacerse una idea de lo 
expresado en las líneas precedentes. Así, por ejemplo, "El caballero vestido 
de gris", "La mujer invisible" o "El hombre que ha bebido", en El espejo cur-
vo; "El profesor de estética", "El constructor de violines" o "El fantasma de 
los ferrocarrilesi, en El sonido 13; "El marinero azul", "El encendedor de faro-
les" o "Las damas de trébol de una baraja de póker", en El alucinador. La sig-
nificación de los personajes excede los límites del presente trabajo. 
En cuanto a las fórmulas dramáticas propuestas destacan, en primer 
lugar, escenarios no convencionales65: 
Una pared negra a la izquierda. Una pared gris a la derecha. En esta pared 
una puerta abierta, más bien un agujero negro. AlIado de este agujero, en la 
pared, un teléfono. Estas dos paredes se inclinan en ángulo hacia el fondo. 
En el fondo una escalera estrecha, de altos escalones, sin baranda, una esca-
lera verdosa. Arriba en el techo de la escalera, un hueco, una especie de cue-
va, llena de una luz violeta de un azul de ultramal~ de un verde de ciénaga66• 
Obsérvese en la descripción precedente de la escena inicial de El espejo 
curvo la segunda característica, el apoyo en la luminotecnia y la gama de colo-
res propuesta por el autor, porque éstos atesoran un simbolismo que también 
es necesario conocer para la comprensión de la propuesta verdagueriana. 
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Como tercer rasgo señalo el que cada cuadro suele tener un espacio 
escénico diferente, ya que Marius ajusta el entorno a la acción, de modo que 
los diferentes elementos complementen la acción y signifiquen por sí mis-
mos. 
Una cuarta nota distintiva es la abundancia de efectos escénicos con-
cretados en el juego casi continuo con la iluminación: "la violeta luz que 
bajaba por la escalera se extingue. El escenario queda sumido en penum-
bra"67; el recurso a la música u otros efectos sonoros: "Se oye afuera la músi-
ca extraña de un organillo. Notas agrias. Suspiros nasales. Una vieja polka 
sentimental"68; la abundancia de efectos especiales: "El Dr. Fritz abre la puer-
ta de golpe. Entra un violento remolino de aire que arrastra hasta la habita-
ción un tropel de hojas muertas"69; la utilización de trucos sorprendentes, 
pero siempre relacionados con el tema propuesto y nunca gratuitos: 
"Mientras se oye la voz de la mujer invisible, el hombre vestido de gris se va 
hundiendo lentamente en el suelo, hasta que desaparece"7o. 
La quinta y última característica es la preocupación -presente en 
todas las obras teatrales de Marius Verdaguer- por romper "la cuarta 
pared" e intentar, de este modo, la participación de los espectadores. Por 
ejemplo en El sonido 13: 
¡ Si me pudiese caer al patio de butacas! Yo quiero unirme con los espectado-
res que son los ve1"daderos personajes del drama de la vida. Pero el telón va 
a cae1: Es algo fatal que separa mi vida de la vuestra. ¡ El telón es toda mi tra-
gedia! Me separa de la vida, me deshumaniza, me aprisiona en la literatura 
dramática. 
Vosotros sois los culpables, vosotros. ¡Y no tenéis piedad de mí! 
¿Por qué has hablado, espectador? ¿Por qué ha llegado hasta el escenario tu 
voz de hombre, si mi voz no será nunca más que la de un muñeco?71. 
Las pinceladas que acabo de ofrecer sobre el teatro de Maria 
Verdaguer, sirven para efectuar una primera aproximación y para encua-
drarle, si se gusta de clasificaciones, dentro de ese incipiente teatro de van-
guardia que iniciaba su andadura en los años finales de la década de los 
veinte. El esbozo -no obstante- quedaría incompleto si no se señalara algu-
nas de las carencias o defectos que a primera vista saltan al leer las obras de 
teatro comentadas. Los más sobresalientes hacen referencia al desarrollo de 
la acción dramática y a los diálogos. 
La acción avanza con demasiada rapidez y brusquedad: la continua 
sorpresa, la ausencia de escenas de transición, la carencia de información al 
público -a través de los diálogos de los personajes--- de la situación de éstos 
o de la acción, el difícil desentrañamiento de las claves, si no se conoce la obra 
del autor, son elementos que inciden de modo negativo en la total compren-
sión de la obra. 
El segundo defecto hace referencia a los diálogos: unas veces los par-
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lamentos, excesivamente largos, impiden que las escenas posean ritmo y 
vivacidad72; otras, los parlamentos escritos a espaldas al necesario lenguaje 
coloquial del teatro, y de modo excesivamente literari073, restan autenticidad 
y resultan de una dificultad extrema para aquel actor que desee ser natural 
sin pronunciar altas frases rimbombantes, de modo envarado. Sirva como 
ejemplo de esto último el siguiente fragmento de El sonido 13: 
La mujer del Profesor: Duerme, niño mío. El corazón de la madre palpita 
solamente por ti. Mis ojos te contemplan como el paisaje maravilloso cuyos 
horizontes, límpidos y puros, encierran todos mis ensueños y mis pasiones. 
Astro nuevo que brillas en el cielo tranquilo de mis esperanzas; en ti duerme 
el secreto más dulce de mi vida, que supo, un día, el secreto del beso y del 
amor. 
¿Qué haría yo sin ti, pequeño mío? ¿Para qué servirían mis brazos de mujer 
si no pudiesen alzarte sobre la gloria de mis risas? ¿Para quién sería mi voz 
de cristal que aprendió, para ti, la canción de la fuente y el g01jeo del pája-
ro? 
Duerme, niño mío; pedacito del paraíso que perdió la mujer porque presintió 
tu maravilloso nacimiento74. 
Ambas deficiencias se originan en una escritura que olvida al públi-
co, pues tanto la necesaria temporización de la acción dramática como la 
poda de los diálogos, se efectúa cuando una obra se ensaya para ser repre-
sentada. 
De las tres obras escritas después de la guerra poco puede decirse, 
pues las que se alinean con aires vanguardistas, ¡Ayúdame Fredy! y El joroba-
do alemán, han llegado --o tal vez quedaron- incompletas. La presa es un 
drama que aborda el problema de las inmigraciones forzosas ante la expro-
piación de las tierras para construir un pantano. Es poco convincente y ate-
sora pocas virtudes. 
J osÉ GABRIEL LÓPEZ ANTUÑANO 
NOTES 
1. Marius VERDAGUER, La ciudad desvanecida, Imprenta de Mossen Alcober, Palma de 
Mallorca, 1953, 209 páginas. 
2. Carta de Marius Verdaguer a Adelaida (sin fecha). Be. Por el texto se deduce que debió 
escribirse entre 1910-1912. 
3. Marius VERDAGUER, La profecía del Tajo, leída durante la celebración de los Juegos 
Florales de Palma de Mallorca en 1916. El manuscrito se conserva en Biblioteca de 
Catalunya. 
4. Marius VERDAGUER, Lafarsa del amor. El original se ha perdido. La mención a esta obra 
se fundamenta en la referencia a ella que Marius realiza en un curriculum conservado 
en la Be. Marius dice: "Comedia en tres actos, publicada por una revista isleña". 
5. Carta de Marius Verdaguer a su padre (sin fecha pero, por el contexto, al poco de su tras-
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lado definitivo a Barcelona, 1912-1913). BC 
6. Cfr. Miüius VERDAGUER, La ciudad desvanecida, op. cit., pág. 184-189. 
7. Cfr. Marius VERDAGUER, Medio siglo de vida íntima barcelonesa, op. cit., pág. 148-149, 
177-178. 
Aunque Marius Verdaguer relata el debú como si hubiera asistido, la referencia es "de 
oídas" pues la Xirgu debutó en 1907, cuando Marius aún residía en Palma de Mallorca. 
8. Cfr. Marius VERDAGUER, Medio siglo de vida íntima barcelonesn, op. át., pág. 145-146. 
9. Marius VERDAGUER, La Vanguardia (Barcelona, 1928): "Los esfuerzos realizados en 
Cataluña para una renovación de esa magnífica escena catalana, tan nutrida de savia 
propia, tan gloriosa en su pasado y tan llena de esplendorosas promesas". 
10. La fecha se conoce en el caso de El alucinador, porque así consta al finalizar el original 
mecanografiado y en el caso de El sonido 13 y El juego de las burlas por un fragmento de 
una carta de Marius a Joaquín (11-XI-1927) BC, en la que dice: "Además del Alucinador 
de serpientes ha escrito esta temporada otras dos obras de teatro, El sonido 13 y El perso-
naje invisible que forman una espeáe de trilogía". He deducido que El personaje invisible 
se corresponde con El juego de las burlas porque tiene una temática similar, unos recursos 
teatrales pareádo y porque en El juego de las burlas Lorenzo, un hombre rico, se finge 
muerto para poder asistir a la lectura de su testamento y comprobar la reacción de sus 
amigos. 
11. Marius VERDAGUER, El alucinador, 1927. Inédita. Mecanografiada en 18 holandesas. 
BC 
12. Marius VERDAGUER, El sonido 13. Estrenada en el teatro íntimo Fantasio de Madrid el 
27 de febrero de 1930. Publicada por la editorial Lux. Barcelona, 1930, 64 páginas. 
13. Marius VERDAGUER, El juego de las bttrlas. Subtitulada "Comedias de mingotes" 1927. 
Inédita. Mecanografiada en 46 holandesas. BC 
14. Marius VERDAGUER, El espejo curvo, 1930. Inédita. Mecanografiada en 25 holandesas. 
BC 
15. Marius VERDAGUER, La angustia de nuestra sombra, 1930 (?). Inédita. Mecanografiada en 
45 holandesas. BC 
16. Marius VERDAGUER, Ayúdame Fredy, 1950. "Comedia en tres actos". Inédita. 
Mecanografiada en 18 folios. BC 
17. Marius VERDAGUER, El jorobado alemán, 1950? Se conserva sólo un cuadro, el primero. 
Inédito. Mecanografiado en 11 holandesas. BC . 
18. Marius VERDAGUER, La angustia de nuestra sombra, 1930? Drama en ánco actos. Inédito. 
Mecanografiado en 65 holandesas. BC La presa es una refundación de Nuestro hogar no 
está en la tieITa, mecanografiado en 51 holandesas. La excesiva longitud hacía inviable a 
priori su posible estreno. 
19. Carta de Marius Verdaguer a Adelaida (III-1929). Archivo de la familia: "He terminado 
definitivamente Electra desnuda; drama extraño que corresponde perfectamente a mis 
ideas sobre el teatro. Ahora dormirá en un cajón para volverlo a leer dentro de unos 
meses y ver si no me he equivocado. En estas cosas de arte puro no se puede ir de pri-
sa". 
20. Se emitieron por radio La profecía del Tajo a cargo del cuadro escénico de Radio Mallorca, 
en el año 1950 (cfr. Síntesis autobiog¡'áfica, pág. 1241); Y La presa en Radio Nacional 
de España en Barcelona, el 16-II-1964, dentro del espacio "Teatro invisible" 
(Cfr. Programación de radio y TV en La Vanguardia, Barcelona, 16-II-1964). 
21. Carta de Marius Verdaguer a Adelaida (3-XII-1927). BC 
22. Carta de Marius Verdaguer a Adelaida (18-VIII-1928). Archivo de la familia de Marius 
Verdaguer. 
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23. Carta de Humberto Pérez de la Ossa a Marius Verdaguer (22-II-1929). Be. 
24. Carta de Humberto Pérez de la Ossa a Marius Verdaguer (Domingo de Pentacostés, 
1929). BC: "supongo que habrá usted recibido la carta del señor Martínez Romarete 
comunicándole la decisión de aplazar hasta otoño las sesiones del Fantasio. Yo he lucha-
do ( ... ) porque no se suspendiera la temporada sin estrenar la de usted". 
25. Carta de Humberto Pérez de la Ossa a Marius Verdaguer (6-XII-1929). BC: "Hemos 
comenzado a ensayar El sonido 13. Aún estamos en los trabajos más difíciles del encaje 
de la compañía". 
26. Marius VERDAGUER, "Rafael Barradas", La Vanguardia (Barcelona, 15-I1-1929). 
27. Carta de Marius Verdaguer a Adelaida (21-IX-1928). Archivo de la familia: "Con 
Barradas ya no puedo contar, me lo han sustraído completamente. Acabaré haciendo yo 
las decoraciones porque estoy más metido en mis ideas". 
28. Carta de Humberto Pérez de la Ossa a Marius Verdaguer (Domingo de Pentacostés, 
1929). Be. 
29. Carta de Humberto Pérez de la Ossa a Marius Verdaguer (6-XII-1929). Be. 
30. Ernestina de Valderrama: la mujer del profesor de estética; María Luz Martínez 
Romarete: Margarita; Javier Cabezas: El profesor de estética; Fernando Priego: 
Mefistófeles; Rafael Martínez de Romarete y Valderrama: Arlequín; Fernando 
Valderrama: Constructor de violines; Juan de Huidobro: El hombre amarillo; Humberto 
Pérez de la Ossa: El fantasma. 
31. Carta de Humberto Pérez de la Ossa a Marius Verdaguer (25-II-1930). Be. 
32. Carta de Humberto Pérez de la Ossa a Marius Verdaguer (25-IV-1929). Be. 
33. Carta de Humberto Pérez de la Ossa a Marius Verdaguer (25-IV-1929). Be.: "Para no 
mezclar demasiado los mundos se darán varias funciones: una de críticos y gentes más 
o menos elegantes, otra para damas pudibundas y viejas y una tercera para los que no 
cupieran en estas dos primeras". 
34. Carta de Humberto Pérez de la Ossa a Marius Verdaguer (28-11-1930). Be. 
35. Estos nombres los refiere Humberto Pérez de la Ossa a Marius Verdaguer en la carta del 
25-II-1930. Be. 
36. Carta de Humberto Pérez de la Ossa a Marius Verdaguer (28-I1-1930). Be.: "Carmen 
Monné se presentó la noche del estreno vestida de trapillo, con un jersey; ( ... ) y al ver el 
salón rebosante de un público vestido de etiqueta se tuvo que volver a poner el gabán 
diciéndole a Pilar (Valderrama): 'Pero qué horror, yo he venido como estaba en casa, cre-
yendo que no habría nadie'. Y luego se metió en un rinconcito ( ... ) la pobre creyó que al 
no traer a sus grandes de El Mirlo -al no repartir invitaciones- íbamos a estar en cua-
dro". 
37. Carta de Humberto Pérez de la Ossa a Marius Verdaguer (28-II-1930). Be. 
38. Carta de Humberto Pérez de la Ossa a Marius Verdaguer (6-XII-1929). Be.: "Enviaron 
todas las invitaciones que usted indicó excepto la de Gabriel Miró que quedó muy mal 
con el hermano de Pilar y padre de Ernestina". 
39. Carta de Humberto Pérez de la Ossa a Marius Verdaguer (28-II-1930). Be. 
40. Carta de Humberto Pérez de la Ossa a Marius Verdaguer (25-11-1930). Be.: "Lo que más 
gustó ha sido el cuadro del constructor de violines que con música de Bethooven en sor-
dina arrancó aplausos entusiastas y grandes comentarios ( ... ). La aparición del fantasma 
de los ferrocarriles también gustó mucho ( ... ) y el final, en que Ernestina de Val derrama, 
que estaba preciosa y estuvo muy bien, también produjo mucho afecto". 
41. Carta de Humberto Pérez de la Ossa a Marius Verdaguer (25-I1-1930). Be.: "La prensa 
hasta el momento está muda ( ... ). He visitado para ver si logro romper el hielo periodís-
tico". 
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42. Carta de Humberto Pérez de la Ossa a Marius Verdaguer (28-IJ-1930). Be. 
43. Enrique ESTEVEZ ORTEGA, "Otro teatro íntimo", La Esfera (Madrid, IlI-1930): 
"Verdaguer nos demuestra que un gran autor es, a mi juicio, el que tiene originalidad 
para el tema, habilidad para desarrollarlo, inspiración para expresarlo, y conocimientos 
teatrales para captar la atención del espectador del principio al fin". También Canedo le 
elogiaba en su artículo de El Sol (Madrid, 27-I1-1930): "Los cinco cuadros de El sonido 13 
tienen una evidente emoción, y además ese porte característico de las obras de avanza-
da que responde a algunas inquietudes del momento actual". 
44. Carta de Humberto Pérez de la Ossa a Marius Verdaguer (30-X-1930). Be.: "La edición 
es muy bonita". 
45. Carta de Martínez Romarete a Marius Verdaguer (21-XI-1930). Be.: "Gracias por el envío 
de El sonido 13 y por su gentil dedicatoria ( ... ). Lástima que no se encuentra por ningu-
na librería (de Madrid)". 
46. Carta de Humberto Pérez de la Ossa a Marius Verdaguer (19-IJ-1931). Be. 
47. Cartas de Marius Verdaguer a Adelaida (IJ-1931). Archivo de la familia del escritor. 
48. Cartas de Marius Verdaguer a Adelaida (20-IlI-1931). Archivo de la familia del escritor. 
49. Carta de Ramón Gómez de la Serna a Marius Verdaguer (sin fecha pero presumible-
mente de finales de 1927 o comienzos de 1928). Be. 
50. Carta de Mario Verdaguer Noguera a José Gabriel López-Antuñano (16-1-1989). 
51. Textualmente se lee: "Teatro de feria, con un Pregón de Ramón Gómez de la Serna. 
Ilustraciones en colores de Kasian Millevov. Edición de Bibliófilo ( ... ). EL alucinador de 
serpientes ha sido traducido al francés por Adolphe Falgairolle". 
52. Recojo la opinión en sentido contrario a la mía de un poeta palmesano, Ernesto Homs, 
que escuchó en 1914 la lectura de La profecía del Tajo. Estas líneas las publicó La Ultima 
Hom, Palma de Mallorca (7-1-1914) en el artículo titulado Siluetas mallorquinas. Este dra-
ma sólo podía gustar a quien estuviera imbuído de modernismo: "En ese sentido, que 
estimo el más leal, yo puedo aseguraros que ese poema es de los de éxito diáfano y una 
de esas obras, además, que se suelen volver a presenciar con interés y con agrado. Es jus-
ta, es sobria y se desliza entre las sutilidades de unos versos que no decaen un solo ins-
tante. No es obra, desde luego, para leer ante los comités de taquilla o ante los críticos 
para los cuales la documentación perceptiva se reduce a un cronómetro y no al interés 
de las escenas, o para leer, en fin, ante los que creen lícito obligar, aún a literatos de ver-
dadero talento, a estrenar las obras como se estrenan los ternos, es decir, una vez liqui-
dados los gastos de tela y de confección. No. La obra a que me vengo refiriendo es de 
las que deben escucharse sin prisa, sin Longines, con el cariño que inspira toda labor 
joven y de valía. Yo creo, por todo en conjunto, que cuando ocurra el estreno de esa obra 
el teatro palpitará en unánime satisfacción y en unánimes beneplácitos y que estos ver-
sos, en los que subrayan, una vez más, las personalidades de don Rodrigo y la Cava 
serán recordados con delectación" . 
53. Juan Ramón MASOLIVER, "Federico, siempre próximo en distancia", La Vanguardia, 
Barcelona (19-VIII-1986): "De nuestra honrada, sin duda DíazrPlaja y yo fuimos los pri-
meros en conocer a Federico, a él presentados por el vanguardismo Marius Verdaguer". 
54. Carta de Marius Verdaguer a Adelaida (sin fecha). Be. 
55. Carta de Marius Verdaguer a Adelaida (18-VIl-1928). Archivo de la familia de Marius 
Verdaguer. 
56. El nombre del Judas me lo apuntó Mario Verdaguer Noguera en una conversación man-
tenida con él. 
57. Marius VERDAGUER, "Nuevos escenarios", La Vanguardia, Barcelona (sin fecha). Es un 
artículo en el que comenta un libro de Enrique Estévez-Ortega: "El teatro ( ... ) es como un 
cuerpo doliente, se halla poseído de anemia y atacado de terríbles crisis de histerismo". 
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58. Ibid: "El teatro que padece un mal misterioso ( ... ) ha caído, como cuerpo enfermo, en 
manos de los galenos que ( ... ) entonan un coro académico opiatas y elixires absurdos 
para mitigar sus lacerías". 
59. Marius VERDAGUER, Rafael Ban-adas (art. cit.): "La literatura acaramelada y monjil de 
Martínez Sierra, el autor dramático de las clases pasivas". 
60. Brevemente expongo el contenido de las cinco piezas vanguardistas. Como ya he dicho 
el argumento es el bastidor que sustentan los temas de la creación literaria. El alucinador: 
la cabeza parlante (una mujer que sólo tiene una cabeza) está sometida por su marido 
(El calderero judío), para proteger su honor. Pese a ello El calderero judío tiene celos, 
personificados en El alucinador de serpientes. La muerte de El calderero judío libera a la 
mujer. El sonido 13: El profesor de estética y El constructor de violines buscan con ahín-
co un nuevo sonido necesario para sus respectivas creaciones. Lo buscan entre persona-
jes tradicionales del teatro (Mefistófeles, Arlequín) y entre las nuevas profesiones (El 
fantasma de los ferrocarriles) de modo infructuoso. El sonido 13 surge de la propia vida: 
es el lamento de una madre ante el hijo desaparecido. El espejo curvo: El hombre vestido 
de negro a instancias de El hombre gris hace el amor a Eva invisible. Esta acción no le 
produce el deleite buscado, pese a ello repite sin necesidad de ser inducido por El hom-
bre gris. Al final El hombre vestido de negro aparece como más miserable que El hom-
bre gris. El juego de las burlas: Lorenzo, un hombre rico, como se aburre, decide fingirse 
muerto y asistir a la lect.ura de su testamento. Interviene al final al comprobar el egoís-
mo de sus amigos. La angustia de nuestm sombm: la sombra del doctor Fritz (¿el otro yo?, 
¿un personaje creado por el propio Doctor Fritz?) se interpone en la vida sentimental del 
Doctor Fritz y Laura, su mujer, y destruye la felicidad, el amor y la vida. 
61. Estos temas los desarrollo con amplitud en el capítulo IV de la parte 2.'. Para no repetir 
aquí, sólo los enuncio. 
62. Vid. por ejemplo: El sonido 13, La angustia de lIuestm sombm. 
63. Vid. por ejemplo: El sOllido 13, El alucillad01', El espejo curvo, La allgustia de lIuestm sombm. 
64. Vid. por ejemplo: El sonido 13, El juego de las burlas, La angustia de nuestm sombm. 
65. La allgustia de nuestra sombra, El juego de las burlas se desarrollan en espacios más con-
vencionales. 
66. Marius VERDAGUER, El espejo CU1"VO (op. cit.) folio 1. 
67. Ibidem: folio 8. 
68. Marius VERDAGUER, El alucinador (op. cit.) folio 8. 
69. Marius VERDAGUER, La angustia de nuestra sombra (op. cit.) folio 44. 
70. Marius VERDAGUER, El espejo CU1"VO (op. cit.) folio 14. 
71. Marius VERDAGUER, El sonido 13 (op. cit.) pág. 84. 
72. En una carta de Humberto Pérez de la Ossa a Marius Verdaguer ya le señalaba este 
defecto (19-II-1931): "Otra cosa que me permito, con dolor, recordarle es que lo que escri-
ba para el teatro lo tendrán que decidir los actores y que hay un mecanismo de la memo-
ria tan terriblemente enemigo de los parlamentos largos que hace estos años a medida 
que avanzan los ensayos ir reduciendo el texto de un modo." 
73. Profusa y artificiosa adjetivación, con abundancia de imágenes o comparaciones, y ánfo-
ras ---en ocasiones- con largo períodos sintácticos. 
74. Marius VERDAGUER, El sonido 13 (op. cit.) pág. 25. 
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